
BASES PARA LA SOCIOLOGIA LATINO- AMERICANA(*) 
l'OR EL 

Dr. Alfredo Po viña 

Antes de entrar de lleno a nuestro tellla, que tiene por 
objeto exponer las bases doctrinarias e históricas de la sociolo­
gía latino-americana, es necesario, para evitar malentendidos, 
dar- un conHeptO. -preCiso·, auhqUe ·sin majrores ·aclaraeiones ni 
explicacio:ries, sobre el _sentido exacto que tiene la expresión so­
ciología, en un calllpo rigurosamente objetivo y científico. Dire­
mos lo que es, estableciendo préviamente lo. que no es, que es 
otro mod:o de expresar SÚ ser. 

La sociología no es ni un arte nl un recetario donde buscar 
los remedios para curar los males sociales, que es el caso de aquel 
socialista de Oviedo que cuenta Posada, que en su discurso ponía 
toda su fé para cambiar la condición de explotado del proletario, 
en la lucha de clases y en la sociología. (1 ). 

La -sociología, _por otra parte, no es tampoco, una especie de 
"ómnibus", _,donde se encajan cómodamente todas las cuestiones 
~Il.le no tienen ubicación en las otras -ciencia& humanas. N.o- -es el 
simple estudio de la llamada cuestión, social y de los problemas 
obreroR No es el socialismo, y esto es de gran Importancia por 
que con él se confunde frecuentemente a la sociología de un mo, 

( * ) Conferencia pronunc1.ada en la Facultad de F:rlosofía y Letras de la 
Universidad de Tucumán, el 3 de julio de 1940. 

( 1) ADOLFO POSADA: Primoipios de SoCiología. Jorro. Madrid. 1908. 
P. 212. 

AÑO  27. Nº 5- 6- 7 - 8. JULIO – OCTUBRE  1940



~862-

do lamentable, error favorecido sin duda por la raíz común de 
las palabras, 

No es una drsciplina ni atea nr católica, porque se trans­
formaría en moral social o en política social. L~ confesión o la 
tendencia política del investigador es, desde el punto de vista 
científico, ha dicho recientemente André de Maday, una cuestión 
privad¡t, en. 

N o es una -ciencia. práctíca en primer término, porque no se 
propone ni la aeción social nr la reorganización colectiva. Tam:­
poco nada tiene que ver con cualquier clase de reflexiones so-· 
bre temas sociales, como cuando habl.amos corrientemente del 
discurso sociológico del dipútado. X, o del proyecto sobre casas 
baratas del sociólogo A. 

Entonces ¿qué es~ La sociología es una ciencia, que tiene 
su propw obJeto, posee su método y tiene sus problemas exclusí·· 
vos que no son tratados por ninguna otra disciplma,, 

Es ·la ciencia de la sociedad como tal. Su objeto es el fenó­
meno social en general. Es la auto-reflexión dél grupo; la con­
ciencia de su existir y de su obrar' el conocimiento de lo colecti:­
vo, del grupo como grupQ i es el ojo ~oCial que se ve a sí mismo. 

Desde el punto de vista del sujeto actuante, la sociología es 
el estudio del hombre en cuanto su conducta afecta o es afec­
tada por la asocmmón con los demás hombres, como decía Albion 
Small. Es el socius y su medio . el grupo, 

La sociología se propone el análisis de los diferentes aspec­
to~ ~e 1a vrda colectiva considerad·a como un todo 'solidal-i?, cuyas 
funciones son armónicas. Es el bosque, 110 el árbo¡; a diferencia 
de-la-psicología, que es el árbol, no el bosque. 

Tiene el carácter de meiima abstracta y teórica,· que puede 
dividirse en general y especw1, ya sea que estudie la socieda'~ 
en su conjunto, ya sea que observe la esencia de los aspectos so­
ciales particulares, pero siempre enfocado con un criterio genera­
lizante. 

Es una Ciencia pura o aplicada, bren que Permanezca en el 

( 2) .1_\..ND~É :QE MADAY ~ Ir~:tro(luctio1J> a ~a soeiologie. Revue InternatiO·· 
nale de Sociologie. Setembre .. octobre 1937. P. 494. 
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campo estricto de la teoría y de la abstracción estudmndo la 
sociedad en general independiente de su realizaéión práctica, o 
,bien que traspl;mte sus crítenos generales al campo particular 
d,e \os grupos humanos reales. 

En este último caso, que es el que ahOi~a nos mteresa, se trans·· 
forma en una sociología nacional, la llamada sociología argenti­
na de Juan Agustín García o de José Ingenieros por ejemplo; o 
en una disc1plina de contenido más amplio, cuando abarca dífe­
rentes pueblos del mismo origen étnico : la sociología latino­
~~mericana. 

Esta última, lú sociología latino-americana, "constituye ~U~?S­

tro tema de rnvestig_ación. N o vamoS a dar Su estructura teórica 
simplemente, que en general resulta de la aplicación de los cri­
terios sociOlógicos que acabamos de esbozar a la reahdad argen­
tina y americana, sino que vamos a exponer sus bases históricas, 
analizando su constitución y su estado actual, a través de sus 
principales representantes. 

Con este trabajo, en cierto modo original, que cuenta cn:1 
escasos antecedentes, entendemos rendir un homenaje a los -pu-e­
blos de América en estas trágicas horas del mundo civilizado, 
porque ellos, que todo Í¿ aprendieron de la vieJa Europa, tienen 
por primera vez en la historia, la augusta misiÓn de ··conservar 
encendida la antorcha de la paz, y con ella la salvación de la cul· 
tura. 

La América-Latina es un Inmenso laboratorio sociológico; so­
lamente hay que poner al investigador frente a sns problemas. 
Para satisfacer ese propósito, más por intuición que por· reflexión 
pl(mamente. consciente, las naCwnes americanas han tratado de 
formar sociólogos, mediante la crea.ción de las respectivas cáte­
dras universitarias. De este modo la sqciologí3, se ha extendido 
rápidamente por toda Aménca, transformando al observador in .. 
tuitivo en sociólogo consciente y científico. 

En Europa no hay grandes problemas sociales - salvo el 
pavoroso de la guerra - que presenten las características ame­
ricanas. Aquí los pueblos están todavía en pleno desarrollo y 

1 
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aparecen cuestiones que llaman la atención del investigador, 
táles como el problema indígena, las formas políticas, las revo­
luciones. Son temas genuinos de Aménca, que han despertado 
una "avidez sociológica". Es realmente admirable no .solo el nú,. 
mero de cátedras, sino también de. obras sociológicas de mérito. 

Como dice .. R1cardo Levene, la sociología tiene brillante tra­
dición en Américii~. Personalidades eminentes se han dedicado a 
su estudio, atr~ídos por la originahdad y diversidad de esta rea­
lidad social americana. (3

). 

Está ampliamente desarrollada, pero falta dar el último y 
d~fin~tivo pa_so, que es la recíproca colaboración, y también -
porqué no decirlo - el .justo r.econocimiento y valoración de 
muchas de sus obras de mérito, que en gran parte, perm~necen 
ignoradas. Lo que sucede en la Argentina pasa también en Amé­
rica: como en tantas cosas, conocemos más la sociología eur .... pea 
que la de .nuestros vecinos americanos, y aún la propia nue~tra. 
Este trabajo se propone contribuir al acercamiento de las na .. 
ciones de Am,él-ica, por Obra del mutuo conocimiento de. las inves­
tigaciones sociológicas. 

Empezaremos por nuestro país, en el que podemos distingui">? 
tres gra:ndes períodos, a saber' la etapa de los precursores de la 
sociología, que está constit1,1ida pgr una. párte por los imciado­
res del reali.smo social argentino e Echeverría, Alberdi y Sar­
miento ; y por la otra, p<>r los representantes de la filosofía de 
la historia, que son José Manuel Estrada y Vicente Fidel López. 

La segunda etapa está constituida por la sociología positi­
vist~, -que se inicia con Francisco Ramos Mejía y José María 
Ramos -Mejía, y c~lmina con José IngenierosL 

Por último, la tercera etapa es la sociología actual, que se 
encuentra representada por las principales cátedras existentes 
en las diferentes universidades argentinas. 

Antes de Esteban Echeverría no ha existido en la Argentina un 
pensamiento orgánico y consciente que considerara la v1da socia1 
como objeto riguroso de ci~ncia, y que abordara su estudio con 

( 3 ) -RICARDO _LEVENE. Próiogo en Justo Prieto: Sín~esls ·soowlógic-a. 
1937. p. '19. 
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criterio verdaderamente sociológico. El Dogma so~ialista es así 
el primer antecedente sociológico argentino, en cua11to expresd 
el "dogma social, el credo o creencia social de la joven. genera­

. ción argentina" de la AsociaCIÓn de Mayo. Esteban Echeverría 
· tiene el mérito de ser el iniciador del realismo social, primera co­

rriente .sociológica en nuestro país, que luego va a culminar con Al­
berdi y Sarmiento. 

Juan Bautista Alberdi es el primer sociólogo no solo por el 
hecho de haber usado aquí antes que nadie la pala,bra, sociología,, 
sino ta,mbién por haber dado una definición de esta ciencia, en la 
que admitió la doctrina organicista tomada de Spencer. · 

Domingo Faustino Sarmientp R"epresenta el realismo positi­
vista como le llama Lugones. Es el mejor sociólogo intuitivo y 
de acción. Sus dos obras. "Facundo" y "Conflictos y armonías", 
introducen dos teorías sociológicas diferentes: la sociogeografía 
y la antroposociología. En Facundo explica la realidad argentina 
como obra del medio físico y geográfico. En Conflictos echa ma­
no del !actor de la mezcla y ne la lucha de razas. 

Dentro de la corriente positivista ocupa el lugar de primera 
fila José Ingenieros, que es la expresión más perfecta en nuestro 
país del evolucionismo en filosofía y del naturalismo en sociolo­
gía. En él hay un sistema sociológico orgánico y conscie.nte, que 
es ''un monismo económico de raíz biOlógica'', es decir es una 
tentativa de conciliación de la sociología biológica con el mate­
rialismo histórico. E.s el iniciador de la sociología nacional que 
ensaya de aplicar a nuestro país, tratando de determinar la evo .. 
lución sociológica argentina. (4 ). 

La sociología actual se agrupa alrededor de las cátedras 
univer:sitarias, que tienen una prestigiosa tradición intelectual 
porque han contado con profesores de valía. 

La prrmera cátedra argentina de sociología fué creada en la 
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, en el año 1898. 
Su primer profesor fué el doctor Antonio Dellepiane, nombrado 

( 4) RAYL_ .A, ORGAZ: Inge'!Vieros- soeiólogo, en Págmas de crítica y de 
historia. Gleizer. Buenos Aires. 1921. 
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interinamente, siendo el doctor .Ernesto Quesada su primer profe 
Sür titular, designado en 1904. (5

). 

La obra de Dellepiane .formada por varios trabajos sociológicos 
muy olvidados, marca un momento importante en -el pensamien­
to argentino, porque es la reacción contra el positivismo y la 
iniciación de una sociología 1dealrsta, espiritualista y anti.:natu~ 

ralista. Quesada, en cambio, pertenece al realismo positivista. Tie­
ne el mérito de ser el primer defensor sistemático de la sociolo­
gía y ''el mejor expositor de sociología teórica por su erudición 
admirable''. 

Además del Dr. Carlos Saavedra Lamas, ocupó la cátedra 
en 1924, el Dr. Ricardo Levene, hasta hoy, que se encuentra orien-. 
tado hacia la socwlogía francesa e11 la teoría, y en la aplicación 
hacia la sociología histórica argentina Fué su profesor adjunto el 
doctor Alberto Rodríguez. 

La cátedra de la Facultad de Derecho de Buenos Aires ha 
tenido excelentes profesores, tales como Juan Agustín García, 
Alfredo Colmo, ·Leopoldo Maupas y Agustín Alvarez. En La Pla­
ta algunos de ellos y también el doctor Carlos Octavio Bunge. 

En Córdoba, la cátedra de sociolog:ía ha tenido tres profe­
sores titulares, a saber: el doctor Isidoro Ruiz Moreno en 1907, 
el doctor Enrique Martínez Paz, y desde 1918 hasta hoy como 
sabéis, el doctor Raúl A. Orgaz. 

Frente a la doctrina spenceriana, ha dicho el Decano doctor 
Núñez, sostenida por el primer profesor (Isidoro Ruiz Moreno), 
y a la concepción naturalista o empírica qué- abraza su sucesor 
(Enr.ique Martínez Paz), se encuentra la actual posición de Orgaz, 
en la que se descubren mflujos de Tarde, Simmel y von Wíese, 
sin ·olvidar a Gurvitch que supera conceptos de Durkheim. La 
:Sociología es una Ciencia natural por su mé-todo, y una ciencia 
cultural por su contenido. ('). 

( 5) ALFREDO POVIÑA: Notas de Sociologi_a. Imprenta de la Uni'Versi-· 
dad. Córdoba. 1935. Capítulo: La sociología en las universidades ar·· 
gentinas., 

( 6) JORGE A. Nú:&EZ: Nuevas orientacicmes en la Faooltad de Derecho, 
en Revista de la Universidad Naeiona;l de Córdoba. Número conmemo· 
rativo. Córdoba. 1939. P. 814. 
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En la Umversidad de La Plata, además de los profesores nom-
han sido catedráticos de sociología el doctor Emilio Ravig­

nani y el doctor Ernesto Quesada. 
· En la Universidad del Litoral, hay una cátedra de Sociolo­
gía en la Facultad de Ciencias jurídicas en Santa Fe que ha 
tenido como profesores a Gustavo Martínez Zuyiríi, Luciano Ma­
linas, José Oliva, y hoy a José María Rosa (hiJOJ .. Hay otra en 
la Facultad de Ciencras Económicas de Rosario donde ha estado 
Jorge Nicolai y ahora la ocupa el doctor Alberto Baldnch, orien­
tado hacra la -socwlogía alemana. 

Por último, hoy existe otra, la vuestra (en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Umversídad de Tucumán), recién creada, 
en la que habéis tenido el acierto de poner un hombre de prestigio, 
el profesor Renato Treves 

Salgamos ahora de nuestro país para echar una mirada pano .. 
_rámica, bren srntétiCa por cierto, sobre el estado de la sOciología 
en las demás naciones. americanas, empezando por Brasil. (7). 

En este país, "frgura de un arpa" como le llama Fray Vi­
cente, la sociología nació juntamente con su Repúbhca. Era el 
positivismo de sus fund~___.dores que daban supremacía a la socio­
logía de Augusto Comte y a ]a ley de los tres estados. Fué tan 
absoluta su hegemonía que su principio fund~mental que dice 
'' órden y progreso'' frguró como lema e!l- la band_er2. de Brasil. 
y se mantiene aún actualmente. 

En este período, pueden mencionarse como precursores a 
Sylvio Romero y a Fausto Cardoso, y negativamente a Tobías 
Barreta y Arturo Orlando, que fueron sus Impugnadores .. A Ro­
mero que representa la etapa del evolucioniSmo spenceriano, se 
le considera en I3rasrl, cronológica y cuahtatlvamente1 como el 
primer s,ociólogo brasileño, sr no latino··americano. 

A -pnncrpios del srglo, la socwlogía adquiriÓ un gran desarro 
llo, alcanzando un alto grado de progreso y de SJstematlzacrón 
con la creación de cátedras de la materra La pnmera se fundó 

( 7) ALFREDO POVI:ÑA. Os estudos socwlógicos no Brasil, en Socwlogia 
(Revista didáctica e científica) Sao Paulo Brasil 4° trimestre 1939, 
p 52, 

8 
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por iniciativa del doctor Estacio C01mbra, en el año 1928, en la ' 
Universidad del Distrito Federal Hoy es su profesor el doctor 

Carneiro Leao, que defi.ne la sociología e~ m o ''el estudio de los 
orígenes, estructura, transformaciones y desenvolvimiento de las 
relaciOnes sociales". 

Una de las figuras más conocidas en la sociología brasileñr-_ 
es actualmente Pontes de Miranda, de orientación evolucionista. 
que define el hecho social como la relación de adaptación del in­
dividuo a la vida colectiVa, aunque se nota en él una fuerte in­
fluencia de la sociología alemana 

En Río de Janmro, Carlos Delgado de Ca.rvalho se ocupa de 
sociOlogía aplicada y experimental, que hasta por sus propósito• 
utlhtarios, parecen inspiradas en los sociólogos norteamericanos 

Pero el verdadero núcleo 0-e la rnvestigac19n somológlCa está 
en San Pablo, donde exiSten varias cátedras Hay una Someda 1 
de Sociología ·y -~1na revista dedicada exclusivamente a la mate·· 
ría. Cuenta también con toda tura Escuela libre de SociOlogía y 
Política. La figura más Importante es Fernando de Azeved, 
autor él e dos obras muy conocrdas. los Prrncrpros de Sociología 
y la So!5iología educacional,. que parecen rnsp1radas en ht Escuela 
francesa de Emiho Durkhe1m, que predomina en el medio socio­
lógico de San Pablo Sus mvestigadores más activos son Emilio 
Vfillems y Romano Barreto. 

La ~ocwlogía aphcada, que en gran parte tiene c'Omo obJeto 
de Investigación el estudio del ''africanismo'' brasileño, se culti-· 
v-a p.O:r Grlberto Freyre, Arturo Ramos, autor de la· meJor "Intro­
ducción a la Psicología social", Alberto Torres, y por últrmo, Oli­
veira V ranna, una de las frguras ~:nás descollantes en el mundo 
intelectual de la república hermana, por su conocida obra sobre 
"Evolución del pueblo brasileño". 

En Bolivia, Danrel Sánchez de Bustamante fué el rnrcrador 
de la enseñanza de la sociologfa en la Unrversrdad de La Paz, 
al mismo tiempo que en la Universidad de Chuquisaca, don José 
María Urdrninea dictaba; sus cursos, inspirado prineípalmente en 
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teorías de Gumplowicz, sobre la lucha de grupos y de razas, 
la que también fué profesor don Luis Arce Lacazéc ('). 
Bustamante tiene un concepto psíquico de la sociedad. l!}ntre 
factores sociales, Sin embargo; atribuye importancia casi ex-­

clusiva a la influencia geográfica. Hay un sello indeleble, dice, 
el suelo y el clima de¡an sobre el hombre. Es una doctrina 

a iniciativa del profesor .don José Antonio Arze, como 
de la Umversidad de San Francisco Xavier. Otros 

""'""'"~;vo de importancia son Alcides Argüedas y Jaime Mendoza, 

En la República de Colombia, la socwlogía tiene un enorme 
desarrollo. Así en Bogotá existen cátedras de sociología general y 
:ae sociología americana. La primera está a cargo de Luis de Zu­

y Germán Arciniegas - hoy en Buenos Aires - y la se .. 
se dicta por Luis Alberto Sarmiento y Lms López de Mesa, 

que en 1939 ha publicado su "D1sertamón sociológica", que es 
un tratado de sociología"' americana. Define, López de Mesa la 
sociología como la ciencia que estudia el orígen, la constitución 

-y el compOrtamiento de las sociedades; y se propone investigar 
las leyes que rigen los acontecimientos humanos 

En la Umversidad de Antioquía, no solo existen dos cáte­
dras de sociología, una general y otra americana, que tiene como 
profesores a José María Bravo ll%rquez y a Ricardo Uribe Esco­
bar, sino que también cuenla con un seminario de sociOlogía en 
la Escuela d.e Derecho, existiendo también otro seminariO en la 
Umversídad católica bolivariana 

En Chile, los primeros antecedentes somelóglCos aparecieron 
en las obras de sus h1stor1adores y ensayistas. José V1etorino Las­
tarria ha sido el 1nimador del positivismo comteano, que es la 

( 8) S_íntes1s de una ob1:a m~dita, titulada Histona de la sociología latino~ 
arnericana. 
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primera tendencia dominante, como sucedió también entre nos· 
otros. Y a V alentín Leteher ha sido un sociólogo emmente y un 
pedagogo insigne, como ha dicho Adolfo Posada ('). Leteher 
reclamó premioSamente la creación de una cátedra de sociología, 
hace más de veinte años, en la Escuela de Derecho de la Univer­
sidad de Chile. Letelier posee un conc.epto preciso de la sociolo .. 
gía, que tiene por objeto estudiar los fenómenos sociales en su 
carácter real y genuino No es la suma material de las Ciencias 
sociales, srno su ·base, su coronamiento y su coordinatúón; conio 
decía René W orms, es su filosofía 

Esta misma corriente del positivismo sociológico aparece en 
el pensamiento moderno de Juan Enrique Lagarrigue y su her­
mano Jorge Lagarrígue. 

Sin embargo, el nombre que ocupa el lugar de primera fila 
en el pensamiento sociológico chileno es Agustín Venturino Es 
el representante de la interpretación ecológica y antropogeográ­
fica, que trata de hacer una sociología conc~eta de carácter ame­
ricano y especialmente chileno, buscando de explicar las Cos­
tumbres y las mstltucwnes de las primitivas poblaciones chilena~ 
sobre la base de los factores físrcos, las influenCias geográficas 
y las sucesrvas modificaciones a raíz de la Invasrón de los con­
quistadores españoles. Usa del método comparativo, y termrna 
en el estableCimiento de una ley que llama de la interdependen-­
cia Según Gastón Richard, la interdependencia es un aspecto 
de la ley de solidaridad, que és la idea directriz de la socwlo .. 
gía. (''). 

En Ecuador, existen en la Umversidad Central, dos cátedras 
de sociología: una en la Facultad de Jurisprudencia y otra en la 
de Filosofía y Letras También ha! otra en la Universidad de 
Guayaquil Entre sus profesores pueden mencionarse a Víctor 
Gabriel Garcés, J.JUJS Bossáno, que está actualmente, y AngeJ 

( 9 ) ADOLFO POSAJJA. Prólogo en Valentín Letehcr: Ensayo de onoma 
tología o estudio de los nombres propios y hm·editan-os. Victoriano Suá..­
rez Madrid 1906 P, V 

{10) GASTóN RICHARD: Prólogo en Agustín Venturmo: Socwlogía. ge 
nera.l Ed1torial Momt La Coruña . P , 7 
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\.Jilo<lee:tq Paredes, ya bastante conocido, qne trata de hacer nna 
aplic<tda. 

Nuestro vecino, Paraguay, tiene también un importante cen­
de mvestigación sociológica, que es la Universidad de .Asun-

El imciador en Paraguay del positivismo sociológico spen-· 
ceriano fué Cecrlio Baez. La reacciÓn contra este modo de ver 

de Ignacio Pane, profesor de la materia, que se orienta­
en la Introducción de Posada, en las Doctrinas sociOlógicas 
Sqmllace, y en la Sociología general de Mariano Cornejo . 
.Actualmente es profesor titular el doctor Justo Prieto, que 

publicado recientemente, en Bueno's Aires, una obra Impor­
tante con el título de ~ínteslS sociológica, estando representada 
la tendencia aplicada por César V asconcelos, autor de una socio-­
logía paraguaya. 

En Perú no se puede histonar el estado de sociología sin que 
imnediatamente venga a la mllnte el nombre de Mariano IL Cor-· 
nejo, que tiene un lugar ya consagrado por la crítica mundial. 

La somología es para CorneJO un ensayo de coordmación y 

de síntesis, tanto de los f.ftctores que han creado la sociedad, como 
de los productos psíquicos que ella ha desenvuelto baJO el punto 
de vista general, quedando reservado a las Ciencias, sociales el 
examen particular de cada factor o de cada producto La soCie­
dad es un ser real, colectivo, que no puede ser confundido con lo::; 
individuos que la componen. CorneJO puede mcluirse dentro de 
la sociología psicológica, y es uno de los principales representan·· 
tes de la concepción llamada hoy umversalista o teoría de la to­
talidad, en cuanto afirma que en la soCiedad h¡¡,y algo más que 
la simple suma de los individuos que la componen .. 

El sucesor de Cornejo en la cátedra de socwlogía en la Um­
versidad de San Marcos es Roberto Mac Lean y Estenós, autor 
de un excelente tratado de "SociOlogía", publicado en 1938 

Pero no se crea que esta es la única cátedra peruana de SO·· 

cwlogia. Existe también la materia en las tres restantes univer·· 
s1dades. En Trujillo se Sigue una orientaCión semeJante a la de 
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Lima. En la Umvers1dad de Areqmpa enseña Alberto Fuentes 
Llaguno, y en la de Cuzco fué su profesor Cosme Pacheco, 

En Uruguay se enseña soc10logía en la Facultad de Derecho 
de Montevideo, siendo su profesor el doctor Carlos María Pran-
9-o. Son nombres de importancia en el c"ampo sociOlógico urugua­
yo, Antonio Grompone, Carlos Vaz Ferreira y Ar.10sto González. 

Pasemos a Venezuela donde la soc1ología se encuentra am­
pliamente desarrollada. Se acostumlíra sostener que las 1deas so­
ciOlógicas venezolanas emanan de las concepciones bolivarianas. 
Se dice que S1món Bohvar fué el primer somólogo ; y que toda su 
actuación :fué un intento de aplicación de sus ideas sociales 

El pnmer profesor de sociología fué Carlos León, fundador 
de la cátedrá en la Universidad de Caracas, ci_ue se Inspiraba en 
las tendencias de Franklm G1ddmgs y en René Worms. 

Ha sido también profesor de la 'umversidad central, .Este·· 
ba.n Gll Borges, que se ha sosten~do que es la cumbre 1náxima 
del pensamiento cultural de la nac1ón. Son también soc1ólogo8 
auténticos, José Gil Fortoul, Pedro Manuel Arcaya y Laureano 
Vallenilla Lanz 

José Rafael Mendoza ha s1do también catedrático de socio­
logía en Caracas, y hoy es el d1rector de la Revista InteramerJCa­
na de soc10logía Le ha suced1do en la cátedra Cristóbal Benitez. 
También eXJste en la Umvers1dad de Los Andes otra cátedra de 
sociología ei_t la Facultad de c1enc1as políticas 

Para terminar, es· preciso que recqrramos la América central 
en a:PUr~da síntesis. En Cuba existen varras cátedras de sociología. 
Roberto Agramonte enseña en la Escuela de Filosofía y ~etras, 
Elías Entralgo y V allina tiene la cátedra de sociología cubana; 
y Martín Rodríguez VJVanco la de ó'locíología pedagógica. Agra­
monte ha publicado hace poco tiempo su Tratado de Sociología. 

En Méjico está seguramente hoy el centro más importante 
de la Investigación y producciÓn sociológica americana,, debido a 
que sus propios valores se han agregado algunos pensadores es·· 
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ci:l2crto1es del prestigio de Lms Recasens Siches y José Medina Echa· 
que acaban de publicar trabajos imp¿rtantes. (") 

Entre los socrólogos mejicanos auténticos ocupa el primer lu· 
gar Antomo Caso, PJ,"Ofesor en la Universidad de Méjico. Antes 

·· él, Daniel Cosío Vrllegas y José Vasconcelos .. Un trabajador 
es Lucio Mendreta y Núñez, director del Instituto 

investigaciones sociales y de la Revrsta Mexicana de Socwlogíá. 
Dejando de lado aún la simple mención de los restantes paí­

. ses de América Central, nos queda para te~minar el recuerdp de 
hombre consagrado en toda América. Es Eugenio María Has­

tos, natural de Puerto RICo, y profesor de sociología en la Re·· 
_púbhca Dóminicana. Sus dos obras. más importantes para nosotros 
.son la Moral socral y el Tratado de Sociología 

Prensa Hostos que la sociedad es una parte de la naturaleza 
que aunque compuesta por elem~ios Individuales, tiene por sí 
misma operacwnes y funciones propias. Define la sociología como 
la crencia que estudia las leyes naturales en .que se funda el orden 
de la realidad socral, o más sintéticamente, la ciencia de la so­
ciedad. Representa el naturahsmo sociológico, el realismo social 
y la autonomía de la sociología. 

Señores, es hora ya de dar por ternnnada nu exposiCIÓn, que 
es ] a síntesis de una Investigación -paciente y minuciosa, que no 
lleva nmgún propósito de erudición ni de lucinnento Pero pre­
\;"lamente es Interesante anotar algunas conclusiOnes muy gene-· 
tales .. De lo drcho se desprende que la socwlogía ha alcanzado en 
América un amplio desarrollo, en el que ha seguido un ritmo 
más' o menos semejante. Su origen, en general ,es positivista. Hoy 
es prmcipalmente obra de las cátedras que existen, casi unáni­
memente, en todas las universidades americanas, sin excepción. 

Sin embargo, la sociología es una ciencia difícil que no ha al­
canzado aún su período defimbvo. Hay todavía mucho que andar, 
aunque ya ha andado mucho en E>1ls. escasos cien años de vida 

(11) LUIS RECASENS SICHES. Vida humana, somedad y derecho La 
casa de España en Méjico. 1939 JOSE MEDINA ECHEVARRíA: 'Pa­
no-mma de la socWlogía contemporánea. La casa de España en MéJico, 
1940. 
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desde el momento de su nacrmiento, en 1838, por obra de Augus­
to Comte. Comte decía Con razón, que 1a sociología al mismo tiempr, 
que la cienc1a menos general, es la más compleja. 

Y a hay una sociología americana que ocupa un lugar Impor­
tante al lado de los sistemas europeos y norteamericanos·. Cada 
día va conqmstando más investigadores, sobre la base de que si 
la sociología no fiyuda ,aunque mas no ::rea a conocer la vida so­
cial, quedaríamos en la ignorancia más absoluta sobre el sector de 
mayor vitalidad de la vida humana. 

La sociología americana, aunque refracción de los sistemas 
europeos, tiene sus propias características y sus particulares pro­
blemas, ·y apresuradamente qui~re llegar a transformarse en. cien.., 
c1a aphcada. Sea que lo. consiga o no, lo q,ue resulta evidente es 
la trascendencia que ha tomado hoy la enseñanza de la sociología 
en América ,que hace de nuestro continente, un poderoso centro 
de investigaciÓn en la cultura mnndial 
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